PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, declara su homenaje al Presidente chileno Salvador Allende, al cumplirse 32 años de su muerte como consecuencia del golpe de estado del 11 de setiembre de 1973, encabezado por el dictador Augusto Pinochet.

FUNDAMENTOS

Sr. Presidente:

                        Siempre nos gusta decir que “conmemorar es darle raíces al futuro”, por lo que consideramos que la memoria no es rencor, sino preservación de nuestro ser, y que sin un correcto ejercicio de la misma corremos peligro de cometer los mismos errores. 

                        El epílogo de la resistencia de Allende en la Moneda el 11 de septiembre de 1973, hizo inequívoca la derrota de aquellos chilenos que compartían sus ideas. Fue el final turbulento de un período áspero y sorprendente que conjugó esperanzas y decepciones, ideales y temores, éxitos y fracasos. Ese 11 de septiembre dividió a Chile entre vencedores y vencidos.

                        Allende fue un héroe consciente. Su decisión de morir no constituyó un impulso irracional, sino una súbita llamarada interior, de aquellas que llevan a un hombre a sacrificar su vida en nombre de objetivos que lo sobrepasan. Allende enfrentaba la eventualidad trágica de su destino sin fatalismo, y con notable racionalidad y serenidad. Quien escuche hoy la sus últimas palabras en los discursos radiales desde la Moneda bombardeada no podrá evitar la sensación de hallarse ante una voz firme, de un hombre que habla con coherencia y con sentido de historia, para quien la extinción de su propia vida no habrá de transcurrir como sorpresa, sino como un encuentro que siempre consideró posible.

                        El nombre y la figura de Salvador Allende, representan para varias generaciones de chilenos algo excepcionalmente importante y absolutamente propio. Fue un “hombre público” no sólo en su dedicación a la vida política, sino en cuanto cada uno de sus actos, de sus gestos, de sus movimientos, de sus aciertos y de sus errores. Poseía una notable capacidad para percibir los problemas de lo cotidiano y lo ajeno, y supo comprender en profundidad el ser chileno, percibiendo como nadie las fuentes del dolor y sufrimiento del pueblo, al igual que las de su alegría y liberación.

                        Su idea del socialismo consistía en la idea de un mundo más justo, donde el ser humano fuera más libre, más pleno, más igual a sus iguales; ese era su proyecto. Su liderazgo estuvo sostenido por la forma en que relacionaba los medios con los fines, la conexión entre el mundo teórico y el quehacer político y el equilibrio específico en la acción, entre lo ilusorio y lo posible.

                        La vida política de Allende estuvo cruzada por las grandes tensiones inherentes a los grandes proyectos. Uno de sus ejes fue la dimensión latinoamericana de su pensamiento. Allende fue un latinoamericanista convencido; fue capaz de sintetizar su visión nacional con su espíritu internacionalista amplio. En el proceso de nacionalización del cobre, se recuerda la frase: “el cobre es el sueldo de Chile“. Este proceso tenía un significado patriótico para el país, hasta el punto que su aprobación parlamentaria mediante reforma constitucional, fue el único aspecto de programa de la Unidad Popular acogido por unanimidad en el Congreso Pleno.

                        La grandeza de salvador Allende se manifiesta en haber podido, como muy pocos, sintetizar las contradicciones inherentes a la acción política, obteniendo un resultado noble y humano, que ha dejado una huella imborrable y fecunda.

                        La acción política de Allende estaba inmersa en un contenido de unidad. Participó de la fundación del Partido Socialista en 1933 y luego constituyó el Frente Popular, en el entendimiento de socialistas, comunistas, radicales y democratacristianos, triunfante en 1938. Luego de una serie de desacuerdos, se llegó al año 1957, en el que se reunifica el Partido Socialista, desde donde alentó la creación de la coalición denominada Unidad Popular, lograda en 1969, y que además de los partidos socialista y comunista, incorporó a sectores cristianos de izquierda y al Partido Radical.

                        Allende entendió siempre la unidad como una aspiración, ni puramente táctica, ni objeto de maniobras políticas de corto alcance, sino como un fenómeno social que se traducía  en agrupar, tras objetivos comunes, a clases y capas sociales diversas que se expresaban políticamente en forma distinta.

                        Allende, ponía el acento no tanto en la forma de llevar a cabo la tarea sino en el fondo de la misma. Cuando asumió la Presidencia, precisó que lo hacía para  “orientar al país hacia una nueva sociedad, más humana, en que las metas últimas son la racionalización de la actividad económica, la progresiva socialización de los medios productivos, y la superación de la división de clases “. Y en su primer mensaje al Congreso definió directamente “La Vía Chilena al Socialismo“ como “un modelo nuevo de Estado, de economía y de sociedad, centrado en el hombre, sus necesidades y sus aspiraciones “. Allende estuvo muy próximo a lograr la culminación global de sus ideas: hacer socialismo en Chile.

                        En el discurso anterior a su muerte en La Moneda, Allende avizora los nuevos tiempos de la República hermana de Chile, gobernada hoy por el Presidente Socialista Ricardo Lagos, “... Sigan ustedes sabiendo que mucho mas temprano que tarde, de nuevo se abrirán las grandes alamedas por donde pase el hombre libre, para construir una sociedad mejor”

                        Por lo precedentemente expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente Proyecto de Declaración.
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